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ADVERTENCIA,

Desde este número^ empezamos á insertar en
El Eco, de llanera que pueda en cuadernarse. se-,
paradamente, ima colección de decretos, ■ feales
órdenesj etc. sobre todos los ramos é intereses de
la.Veterinaria. Creemos prestar m servicio á' la
clase proporcionándole en una forma manual to¬
das las disposiciones que consigamos reunir. Y
con el-objeto dé dár'l'a mayor estension posible á
este trabajó, reçoúèndafnos a nuestros comprofe¬
sores gue se sirvan remitirnos cuantas noticias y
observaciones juzguen oportunas, antes de termi¬
nar to Legislación de la Cria,«aballar, que prin¬
cipia Imy à publicarse.-^A la conclusion del Ma¬
nual, daremos indice y portadas.

Academia Ceñirá! española de Yeíerinaria.

Sesión del 12 de mayo dé 1856.

Presidencu DEL SR. D. MAqT^M, GRANDE.

Abierta i la una con, asistencia de'los señores Gran¬
de, Muñoz, Garrido, Garcia, Bo,squj0,^,Télle,z,' Gallego,.Nuñez (don Barlólonae), Nuñéz (don Martin), Mon¬
tenegro , .Quiroga , Roca , Morales' y':el ihfrascriíò
dèsjíués 'de participar el secretario qne el señor vr-
ce-presidenle no podia asistir por bailarse enfermo,
hizo la relación de los pasos dados para instalar la Aca¬

demia en el local que hoy posee y los gastos hechos
mon este objeto, de que se presentará cuenta detallada,
en su dia. .

En seguida se promovió la cuestión del pago dé., cuo¬
tas de entrada y mensual de los sóciós qqe pertenezcaii
á mas de una Academia, y se nombró una comisión .de
los señores Gallego, Nuñez (don Bartolomé) y Tellet '
para que informe sobre este particular y que se discuta
en otra junta. •
Acto continuo, se puso à discusión cuál debe serla ■

coínducta de la Academia con un suelto del Boísítn
Veterinaria referente á ella y,'después de hdbet hablado ;
varios individuos, se acordó que una. comisión, com¬
puesta de los señores Grande, Garrido y Llórenle j pro¬
ponga lo que crea mas conveniente para discutirlo
despues.

Se nombró al señor Tellez para que redacte un es¬
crito en que se máiiifiéste las ventajas de una sola cfasé
de veterinarios y que, despues de discutido se publique
en contraposición de la doctrina que sobre este asunto
ha emitido el Bolelin de Veterinaria.

Se acordó asimismo participar á la Academia médico
veterinaria de Barcelona que esta Central habia reci¬
bido con gusto sus estatutos.

La Academia agradeció el obsequio que los herma¬
nos Blazquez Navarro la,han hecho del libro sobre En-
teralgiólogia Veterinaria que han publicado, y acordó
nombrar al secretario que suscribe para que informo
del mérito de esta publicación.
En seguida, despues dé haber pedido la junta de gó-

bierno autorización para algunos gastos que necesita
hacer y habiéndosele acordado, se levantó la sesión á
las cuatro de la. tarde.

.

De todo lo cual yo el infrascrito sécréta rio certiü
CO.—Ramon Llorente Lázaro. ,
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14 ^TERINARIA KàRCliA.

La "^lerinarla marclià: la'mísera crisilída pu^-
la por abandonar la densa noche de su oslrecha pri¬
sión: reanimada por los-rayos del-sòl de la ifustra-
cion, despliega, á vida de luz, sus matizadas alas,
aspira con delicia el aroma de la esperanza; y_se
dispono palpitante á recorrer ignoradas regionesl,- L
penetrar, hendiendo los aire', en el eden de sus en¬
sueños,-' , I ; ' , . , ; r

La Yeterinaria marcha ¿No habéis observa¬
do la consternación de sus opresores? ¿No notais los
estremecimientos de su sañuda ira, sus accesos de
rabioso furor?—Es que sienlen dmpole.uteíqestallar
las cadenas de la huérfana inídrlunáda; e.Vqüé 'la
ven, poseídos de recóndilo espat)to, sacudir e! pro¬
fundó" letargo en que la sumieran; es que no obstan¬
te ]a.;tnárásmódica inacción., él mortífero quieti'shiò á
<5up Ja condenaran, ja miran, jóven vigoro.'a ya,,
pulverizar las ligaduras coa.que ciñeran sus raiem-
bros;-'es, en fin¿ que perciben sobre sus frentes pro¬
tervas la honda marca del desprecio y del ódio ge¬
neral. ^

La Yeterinaria marcha, sí: al principio so ofrece
insólita agitación en los'mas apartados lánpones, do
quiera late mn corazón: vetefinai'joí un deseo vago do
majorat aspiración informuiada fermenta en lo¬
dos Jbs'óerebfos'.;...! HÍí'se ácierla con el pensamien¬
to salvador, ■ no i se da" con la palabra ' mágica; mas
c§da'cuál Sé pr'éj^ara .'á'óifla.... Sé ' espéra y ' ' sé pre-
s^lB.¡un,iiilci^dorj''" j .,;,j j , . j V.,,'

Dé pronto óyóse'un gritó f¡.M"midabJeV qué cqnt^ner '
ve.lussja.én sa:jbasq;éi pdjiiclp ,,profegio,nai,:. tójosi rp-
eonocen'da voz qneiOlaíaa.podeLrpsá- en ei des¡€ji-tó;;,y ¡

[oh 'áórpresál ésá- voz ha' resojládo en dpnde, menos;
seJa asperabáqjhapartido de dos; escaños mishaos del,
aiiláj Utiós débites'afúmñoS'osan' levantar la-enseña
d'e Jn'ilépéédéncik vété'nrta'ri'á; arróstráfído láS Véngáft-'
zas delt;i;anq y sus secuace^;^ b.icn asi .como utï os-'
cupOjjiTaéiíia 'aesalló lá.ééjètà'«K" ll'd-
rodeSi,y.^i.p'der,,d0.. íló'ma|j.',ñiiíq nuevos'
desl'iíios ál^^épero. hi]mano,'^3p'a!^'uqdq,rTpl;a, Provi¬
dencia, en sus iiiesctHitabJes, ¡deaignios, se,vale, da
humildes'instr.umeulos para, ea.sl,4gar Ja-; aobor.bju del
dé.spiita: insolenté que se jiuzga ¡«veadiLiB, en su lo¬
cura,

_ .'.i : •
■L'a"Yetérin;á|ríá 'tiè/ièrpiiés,' üh -JniJlap-: sus hjjós

viéñén",éiLg'éñ''b¿™ej'n fey'n'ñéYjj^dábrá, ' ha-'
cén Jsu p'rnL'sicqi ,de/ fé y.j . él, ,bdóInitio fá-
ouííal'vó...... ■ ' j : V. ■ i

¿IJabrñ,quipei Ptíiisigc,. quiéniP3tiiguq;y .caliimnie á
log predicadores? ¿Oué.cau.-ía nsblp .no tuvo aus de¬
tractares'; ni; á-que magnats; fuJtanori' ai^uños;iailula- :
dpres?....,. Mas no importa, la iniiierisa^nraiyopfaisa-;,
lódá 'gbíòM br'petidon 'de-Su'b.sjteranza'pq jh Jeájiliélfa
al viento esta sencilla inscríiléfflhl
Moralidad y trabajo, asociación y progreso.
Estas palabras tá^ea,,tewwíkíd de un talisman:

los veterinarios se busoan, los desvalidos se apoyan
en ÎUS hermanos y las Academias do Madrid y Bar¬

celona son un doble lazo de fraternidad y á la vez ta
solemne feBcioir de aquelísanloyle'má, tí sigfio' y el
medio defíredencion de laíclése. : J - -

Utíias á;hi: ejlás abserveh las actividades individuales
eivuiia actividad cd+ectiv'a y uniforme; 'etias acogen
todas las quejas, probijan los perifamienlcs todos;
son al propio tiempo,iute3lro;,-coi;azon y nuestro cere¬
bro; tan ricas de'sentirhiénló'como poderosas en ra¬
zón, ediíican ai ¡laso que demuelen, borran una pági-
'.na de ignominia y escriben otra de gloria en el gran
libro de nuestros fastos,

Yedlas; atendf'd á ,¡5u conducta^- leed sus actas .y
'confiareis y ésòiam;iréi.si taráliien la yeterinaria
marcha. Bopasad solo sus li-las, meditad lo que sim¬
bolizan los Grande, los Darder, los Llórenle, los Gar¬
rido, Ips MuñüZj,Jos Echcgaray y tantos otros nom ¬
bres' ilíistres en la'práctica civil, en la militar, en el
rnRgi.-3teriü, y en ellos haliafeis el emblema de nues¬
tras aspiraciones. Ja ga.rantiarde s.q realizaeion.
p\hl si otre,s''centros'véteriñáríos qué atesdrtiu

■

grandes éleínentós siguieran é'f iinpujsol .Si" saqiídier.;
sen su .apatía,' si.'s'ó'^süslrajérkií' al' gásladó 'pr'estígip
'de lo que no e.s.más q ie, im, faniásmá,.,;,. ,¿Poé;qu¿
ese tiiisle silencio, dejas Escuelas giibalJqppas? ¿Por,qpé^
no toman plaza en el congreso veterinario? Las eue.s-
tiones que se ventilan inlere.saii directamente á su»
alumnos y à ,ms catedráticos: eslos son ilustrados;
son, sobre todo, jAveuea; y-jlaf-prp^ipn espera mu¬
cho de su concurso,'¿CÓihb¡' ipiiés¡ fftiíítinúan impasi-
ides? Corno se sobreponen al fuego sagrado del ea-
tusiasrnol

Mà'S '}(Jh felicidadPDeJ seno (te' lo3''^ntiguo'S''i3qAi-_
nios ôa'stellanob s'àte hoy una vôzr gráta- à''nuéètVòv
oidós'.t quo'.respbndè a'l llamamiento: là Asambíéíit
profesional r.écibirñel conlingénte de la escuela dt
ILeon.. Salud ,i i·ih YosQlr.03.que deponéis .en la balañza.'
ida nuestros de.sláü(S3,tojQ el,ivakir,inaalt(hable;d€ yues-ri
itras di^pi^PMaq.get^rqgq^s (¿.ae.ebcélebre, caudillo de.
log gftip3/;i(j yaij.á 'áumptUar pon el paso de una eg-
jiáda .él precio cíe un rescate; sjno^ á fac,¡litarJa enian-,
cípáciúñ dé uiiá clase beneín'éi'itc coii él 'po'dèr.d#
vues'téo génioV ' . ' " .

'

Lli^ád', distinguhlos m.iestrok! £7, Eco Os,' tieudé
un'a 'teuiih amigá;-da'Y'elerinária'os esé^rá; ' las'aoa-'
demias os saludanaCon vuestro aiisiiib' no es*ya düé'
doso el triunfo: con él ai'ribureiiios ai término-d»
nuestros deseos,

Yueslras heimanas de Zaragoza y Córdoba no
pueden tardar en spguiivs;, allí .qj .rpspira.rqaajre ds
índope'ñdéncia, álli liabia iá'sórnbfá' d'é" Láuuzá; acá
íse despiertan mil recuerdus~¡]ti gloria, acá hay que
imponerse ei deber,de acallac loj njanes, da mil sá-
bios de otros treínpos. • ' ' • '
La Yeterinaria inaicha, no lo dudéis: ios centros

acadéraicoé ya- e'n 'éúméro'de •thesj·'%0' h'á'fi - tñííltiph-
eando,.pn adelaute^y pipu pro.iito podremos ver.ro-
súéUó;él;próblcma" dé ¿7 A'rk:'Loí' yETteáíWRlbj epk-,

áíí MiSJIÓii MfcJÓRAlPsé''?ÍÍ·y.(Clbiií' Y ATééé^^
E^fpRAK.DB^lMIE^'Tn USfSÜ. GlENGlñ. . i,;'
^ fí P.rémio ^¡.swp
dpsy^çlos ¿/lá'íiOiéíí/ó-PopwDianq.'. -•



A los vctcriQarios aaiantes de la ciencia

y de la clase.
Desde que la profesión veterinaria principió entre

nosotros á dar muestras de vida propia , surgió y. fué
germinando el pensamiento de asociación aiíadémica;
concepción tal vez intuitiva de algunos espíritus nue¬
vos y fuertes, que gemian bajo el peso abrumador dé
tradicional autoridad.

: Mal bailados con un órden de cosas (|ue les forza¬
ba á ocultar su propia inspiración para aceptar la '
rancia doctrina de almas enmohecidas por otieial su¬
premacia, se vieron trasporlados desde la rauda iion-
da del progreso en que antes se mecieran á la bMigia
tranquila y letal del estafionamieiito. Despues de li¬
bar el dulce néctar del estudio lilosóllco, déspues de
aspirar á la brisa vivificante del impulso razonador
de las modernas edades, se hallaron sumidos' en una

calma profunda, en un anonadanaiento morllfero; per¬
cibieron soporíferas emanaeiones, presintieron ater¬
rados la inminencia de m'irasmódica inacción. • '

■ Y probaron, porque se apreciaron invencibles, im
esfuerzo para romper .sus cadenas , una liioba de gi¬
gantes contra el elemento antiguo, y pretendieron
•fertilizar :el.campo feraz de. la. ciencia , agostado por
el vendaba! del egoísmo y la ignorància.

Y lucharon con pujanza tal, que en corto tiempo
-trasformaron la faz de la profesión ; y allí donde ail¬
les se vela el aflictivo espectáculo de la inercia, suce-,
.di6 una agitación insólita Mal delinidii al piúnci-
pio, mas seraejaule á los movimientos de un cadáver
galvanizado, que á los de un cuerpo rico de vida y
dirigido por una volnnlad enérgica, imprimió sin em- '
iargo á la veterinaria española una marcha, vacilante
si, pero en que esta pudo conocerse baslaflte robusta ,

ya, para sustraerse á la tutela que venia mánleniéc- '
¿ola, por su presión, en una perpétua infancia.' •

No se durmieron entonces ioj corifeos de la omni¬
potencia escolar: conocieron que la victima se les es¬
capaba de entre las manos; temieron que iba, ya li¬
bre y potente,'á pedirles cuenta del tiempo perdido,
de la mentida protección..... y so movieron también,
dispuesta la red y aprestadas las esposas, para-enca¬
denarla de nuevo.

Apresurémonos, esclamaron: la creación de cuer¬

pos académicos es la e.speranza, el bello ideal de esa
juventud fogosa.,... Nu es bastante esperta aun pa¬
ra prevenir la soíisticacion: apre.s';rémonos, continue¬
mos nuestra obra, no le demos tiempo para rneilitar,
para realizar por si misma ese pensamiento, esa as
piracion. La juventud es dada ai olvido del mal
organice.mos ¡a Academia con arreglo .'i nuestro eter¬
no pian (le patronato; monopolicemos aquí, corno hé-
mos monopolizado por do quiera y luego, aú -
dando el tiempo, castigaremos á ¡a veterinaria, cniiio
á una niña caprichosa, de haber quei'ido ser una cla¬
se digna de aprecio y consiileracion.

¡Oh! el plan era certero y jamás los profesores ce¬
losos y nosotros, pobres alumnos á la sazón, liemos
pasado por tan tremenda crisis; jamás hemos arros-'

jf.vdo tan deshecha borrasca.,., en ella temimos ver

hundidos nuestros deseos de mejora profesioríál; de
perfeccioáarñiento científico. Estv plan apareció fuerte
y armado, corno salió Minerva de la cabeza de Júpi-
ler: vimos á la ciáse inclinarse pr-ónta á aceptar nue -

varaenle'el yugó, oculto bajo la apariencia de liber¬
tad; y temblamos por el-porvenir da está facultad
infortunada.

Esto, sin embargo, no fué bastante para-hacernos
desi.5tir del combate: resueltos á pelear hasta el pos¬
trer momento, hasta poder repetir el-célebre dicho
de Francisco I en Pavía, sin mas apoyo que el de
un puñáiio de veterinarios distinguidos; nos lanzamos
á la brecha-, redoblamos nuestros esfuerzos, sin repa¬
rar en el número y poder de nnesti'os adversarios,
con ese brio' que da' la co.nciencia de rectas intenèio-
ne.s y de una cansa justa . '..-y fué de El Eco'f sus
adictos la victoria.
La clase vuelve de su alucinación; .sobre las ruinas

de un proyecto cdaborado en las .sombras del miste¬
rio ve alzarse triuiifante-él magestifoso ediñóio-de'uña
Academia veterinària verdauerámente nacional-'; y
esta señala su aparición inaugurando una nheva era,
que cambiará las condiciones de nuestra existencia
facinllativa, tan menguada hasfa nuestros dias.
Depositarla de ese espíritu independiente que |a

engendrara -no permitirá que pasemqá .bajo-las .horcas
caqdinas; ,nq3:alejará..cqa mano fuerte d® la humilla¬
ción, porque, la liuínilíaoipn es la muerte mpralj,-

Centro tie apoyo de núestfáá aspiraciones, 'tán le¬
gitimas como burladas ayer, le.s dará hoy forma y
base, para llevarlas mánaña al terreno de la realiza¬
ción: fecundará por la discusión el campo de la cien¬
cia-, acÁigerá bajo su égida prolectora todo proyec¬
to de engrandecimiento profesional, - i '

Eslabón de la cadena sóoial entre nosotros y las
autoridades, nos representará dignamente cerca de
ellas, dará unidad á nuestras peticiones.

. Obra de todos y para todos, no estará ai -sérvicie
de una pandilla: no será, no, un cuerpo gerárquicó,
en que la posición del siigeto sea el todo y su mérito
nada: cada cual podrá en ella hacer valer sus títulos
á la consideración de los demás; cada cual será en
el a hijo de sus obras.

Y luego, tampoco subordinará las circunstancias
personales á las de (¿empo y lugar: su organizacioa
especial la permite evitar este absurdo. Todo veteri¬
nario español, sea cualquiera su punto de residencia,
hayase revalidado recientemente ó hace mucho tiem¬
po, proceda de la Escuela superior ó las subdlternas,
ejerza en la práctica civil ó en la militar, todos caben
en la Academia de veterinaria española: sean ellos
dignos por su conducta, por su ¡loríe facultativo y
obtendrán ana cordial acogida.

M,i.s todavía: la Academia con.slitnirá c-Ui el tiem_
po una especie de corporación veterinaria federal,
que la córte no absorverá á la provincia, ni la pi-g,;.
vincia al individuo: será una in.áqiiuia a-lmirabie,
que cada rueda concurrirá al efecto coiniio, sm-
b-aruzar á las demás; en que to las la-s cnp-vísioiies
ráit provechosas, partan de donde part to; en que • sé-
guna cjncepcion, ninguna idea útil- será pérdida"''l'·
humilde que parezca. por
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Hoj tenemos una Academia central y la provincial
de Barcelona: vadlas y admirad: unidas como her¬
manas, apoyadas una en otra, trabajan de consuno,
se animan mutuamente y nos conducen á mejores
dias Mas adelante aparecerán otras sucursales en
las demás provincias y i¡Quien podrá, medir aho¬
ra el poder de sus esfuerzos reunidos!
¡Obi si, veterinarios; sí, comprofesores: la redac¬

ción de El Eco espera mucho de las Academias en
obsequio de la clase: leed, sinó, las actas de sus se¬
siones, y en vista de su rápido vuelo apenas consti¬
tuidas, no podréis menos de eslasiaros ante el bel'o y
dorado horizonte que ya se vislumbra en lonta¬
nanza.

Hay, empero, obstáculos que vencer ; hay que
burlar las asechanzas de.los que quieren con torpes
y rastreras arles empañar el Ixillo de la Academia...
Para ello apresuraos á prestarle vuestro apoyo,

ingresando en su seno: sea nuestra enseña cada cual
para lodos, todos para cada uno.

A ello os invita con encarecimiento la Redao ■

clon de El Eco.

Memoria sobre la cria caballar en la pro¬
vincia de Navarra; por D. Manuel Mar¬
tin, veterinario de primera clase.

(conclusion.)
. Aopqua aconsejo estos sistemas de caballos padres»
no dejo de conocer los inconvenientes que tienen)
paro, e.n la. imposibilidad de adoptar otros, por lo ca¬
ros, que serian y las dificultades que habla de ofrecer
una innovación repentina, me ha parecido deber pre¬
ferirlos, á pesar de todos, mejor que elogiar otros,
que, si bien podrían reportar mas ventajas, serian
también irrealizables,como opuestos.à las costumbres
aclqales: y mi memoria en este caso no temlria el
laudable objeto de hacer algun bien al pais, sinó el
de ilusionar algunos eutendimienlos.
La distribución de premios, para, estimular á los

labradores á la cria caballar, seria muy esencial. Pe¬
ro si estos premios han de dar un resultado.favorable
es preciso que sean bi,en estudiados, y que estén en
relaciop con lo que reclaman las necesidades del país;
y entonces veremos si el estimulo corresponde á
nuestros deseos, pues si al contrario, los premios no
están, de acuerdo con estas necesidades y las cos-
■jumbres de los .habitantes, lo que tienen de bueno
tendrán de dañosos y superíluos.
En España se ha principiado á sentir esta necesi¬

dad; y asi, se han señalado premios en algunas capi¬
tales, como Madrid y Sevilla para los caballos corre¬
dores y para los mas hermosos. Pero preciso será de¬
cirlo: solo el espíritu de imitación puade en. Españahaber guiado á los inventores de los hipódromos, à la
■distribución de premios para los caballos corredores;:
porque estudiando nuestras necesidades, y la clase de
caballos que nosotros poseemos, se^ vei'á. que. los

nuestros no les falta la agilidad necesaria para llenar
las necesidades y caprichos que el hombre se ha crea¬
do, y sí la fuerza y resistencia -que es precisa para
atender á nuestras faenas campestres, y para el Ser¬
vicio del tiro. Los ingleses y franceses tienen caballos
de mucha mole y fuerza; muy adecuados para el tiro,
y poco apropósilo para la silla; asi es, que si estas
naciones abandonasen la cria caballar á la propia na¬
turaleza, desaparecer án los hermosos caballos finos
que añoran poseen, convirtiéndose en caballos bastos
y pesados, con todos ios caractes de una raza' criada
en países irlos, y con alimentos bastos. Esta es la ra¬
zón porque estas naciones lian creado ios premios
para sostener las razas finas, exóticas, que son las
que necesitan, y no para el ganado basto de tiro, que
les sobra: de modo que han tenido en cuenta sus ne¬
cesidades para la distribución de premios. Tan ridí¬
culo es en España di.stribuir premios á los caballos
con-edores, cuando no carecen de esta cii'cunstancia,
como en Inglaterra y Francia seria el destinarlos á
los caballos de tiro. Acaso se rne argüirá que para
correr se necesita la fuerza, de que nuestros caballos
carecen, Pero esto no es esacto, porque en general
se puede decir, que los caballos que ganan los pre¬
mios en los hipódromos, no son caballos que Henea
la resistencia necesaria, ni para ta Agricultura y Co-

'

mercio, ni para el ejéicito; solo una conformación
particular agalgada, ios hace mas veloces; pero no
con la resistencia indispensable para las diferentes.fa-
tiga.s á que se les destine. .Además, esta velocidad es-
tremada, no es de mas utilidad que para llenar : los
caprichos del lujo de los ricos cortesanos. Désde á un
labrador, á un maestro de postas ó á un remontista de
caballería, dos caballos de los que ganan los premio»
en nuestros hipódromos, y un caballo españoljdí bue¬
nas anchuras y aplomos, y se verá que estos, tenien¬
do presente el servicio para que lo.quieren, se incli¬
naran al caballo español: porque comprenden que
reúne una fuei za y una ligereza suficientes y perse¬
verantes, que es lo que necesitan. En el dia estas
carreras no presentan ningún interés para el obje¬
to que DOS prometemos; es sabido que los caballos
que correa en. Jos hipódromos son de mocho precio,
pero no son quizá útiles, sinó para este fin; estos ca¬
ballos necesitan una escuela particular, y muchos me¬
ses de preparaidon, lo. que no deja de alterar su sa¬
lud por algun tiempo. Asi, e.s evidente que no son
sinó de lujo, que uo pueden interesar mas que á la
clase opulenta, y pur consiguiente de un consumo
muy limitado. E? de creer que el gobierno, siguiendo
el ejemplo do la Inglalerra, ha eslablecido premios
para los caballos de carrera, tratando de animar por
este medio á los españoles á multiplicar esta raza de
caballos tan distinguida en aq.nella nación; pero .se
puede asegurar, sin temor de equ¡\ooarno3 , que na
lo logrará, porque ^nadie se dedicará á especular en
una cosa, que trae consigo muchos afanes, y que n»
tiene salida, ó ai menos es muy limitada.
Uilimamenle, la fuerza y la resistencia en los di¬

ferentes servicio.s ,á que se les destino son las do»
cualidades qué debemos buscar ou nuestros caballos,
porque ta ligereza ya la poseen. La propagación d«
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estas dos circunstaacias merecQ seguramente ser ani¬
mada por lodos los medios posibles. ¿Y qué estímulo
podrá producir mas poderoso efecto, que el que ios
premias concedidos á las carreras se destinasen á la
propagación de estas duj cualidades? Creo que sei ia
lo mejor, y esta verdad éstá fuera de duda. Cualquie¬
ra puede prever el efecto prodigioso que producirían
en muchos espíritus unos premios, dados á la crea¬
ción de una raza, propia para nuestras necesidades ;
éntpnces, en lugar de estar circunscritos á un peque¬
ño circulo de hombres,ricos, se estendería su influen¬
cia por lodo el gran número de criadores, esparcidos
por toda la España; entonces habia interés en criar
y poseer caballos dotados de estas cualidades, que
no arrastran tras sí ningún cuidado dispendioso, que
ño se encuentre ai alcance de todas las fortunas, y
que por su utilidad general son muy necesarios.
Nosotros, teniendo presentes nuestras necesidades,

y la clase de caballos que poseemos, debemos crear
premios: 1." para los caballos padres de tiro; 2." pa¬
ra las yeguas que sean saltadas por ellos, y que ten¬
gan ciertas circunstancias; y 3.° para los caballos
padres españoles.

Los caballos padres de tiro serán premiados de dos
maneras: una con la cuota de que ya hemos hablado
para remunerar el gasto de su alimentación; y otra
señalando cuatro ó seis números distribuidos à la
suerte todos ios años en otros tantos premios. Las
■yeguas que sean saltadas por los caballos padres de
tiro, anotadas en el libro que debe tener la Junta su¬
perior, entrarán en suerte para repartir otros seis ú
oeho premios de 500 ó 600 rs.

Para esto, los encargados del servicio de las para¬
das llevaran una .anotación de las yeguas saltadas,
pueblo de donde son, y nombre del dueño.

Esta anotación es muy sencilla y pronta, teniendo
un cuaderno con las casillas siguientes:

Pueblo.
Nombre
del due*

ño.

Meá'a re-
.seña do las
yeí?u.ís.

Núdi.
Mfs y
día,

''aballo" pa¬
dre que las

saltó.
Observaciones.

También podria hacerse entregando en las para¬
das una papeleta impresa al efecto á los dueños de
ras yeguas; y para no tener que escribrir Jar una

para cada yegua. Estas papeletas se entregarán en
el pueblo á un comisionado que haya nombrado para
que forme las listas, y las remita á la junta.
1Para los caballos padres españoles inscritós,

también habrá un número de premios cortos que se
distribuirán á la suerte.

2.' Además de los premio^ que llevo indicados
convendrá establecer uno ó dos mas que deberán re¬
caer en los sugetos que presenten mayor número de
yeguas.
La distribución de premios por la suerte es la me¬

jor, porque, sujetándolos á la belleza y otras ouali
dades, y siendo estas unas circunstancias que cada

uno mira por distinto prisma, dá por resultado mu¬
chos descoutenlos, que desaniman á los criadores á
que tomen interés en adquirirlos. Ums atribuyen la
mala distribución á la ignorancia de los jueces, otros
á la parcialidad, al parentesco, y á cuantas cosas
puede atribuirlo un juicio errado, ó un hombre que
tiene herido su amor propio, porque creia que la
justicia, su valimento, ó sus riquezas le hacían acree¬
dor á que se le distinguiese con un premio ó con una
mención honorifica; y por no esponerse á recibir los
pretendidos desaires, se retira de entiar en corape-
tmcia, y poco á poco entra■la_de3animacion y el nin¬
gún interés por asistir á estas concurrencias; re.ml-
tando por último el desprecio á este ramo de indus¬
tria, tan necesario á la agricultura. La distribución
por la suerte, además de evitar estos inconvenientes,
tiene la ventaja, de pioder admitir en ella á un pobre
labrador, cuyos intereses no le permiten tener mas
que una yegua mediana; pero que no' por esto es me¬
nos acreedor que el rico á los goces que el gobierno
le proporciona, porque también contribuye propor-
cionalmente al fomento de esta industria.
La distribución de los premios debe iiacerse en la

capital de la provincia, en los dias de mas concurren¬
cia, como por ejemplo, las fiestas do San Fermin;
decorando este acto por todos los medios posibles, y
concurriendo à él las personas visibles, y primeras
autoridades. Los nombres de los amos de las yeguas
y caballos premiados serán puestos en el Boletín ofi¬
cial, espresando las causas porque les ba compren¬
dido la suerte, para satisfacción del público.

Otra de las cosas esencialmente necesarias para el
fomento de la cria caballar es, sin ninguna duda, el
proporcionar á los criadores pastos, donde por un
precio módico, puedan recriar sus potros.

He dicho en la primera parte de esta memoria,
que la provincia de Navarra tenia en general buenos
y abundantes pastos, pero que eran aprovechados por el
ganado lanar y por el de plaza; que siendo estos ga¬
naderos en grande, arriendan los principales pastos
para la cria de sus ganados, no quedando por lo tanto
á los del caballar sino muy pocas yerbas, insulicien-

■ tes, para poderse dedicar con ventaja á esta indus¬
tria. De aquí la necesidad de las dehesas potrile.s,
siendo seguro, que si las hubiera, no se ecbariau
tantas yeguas al garañón Cuando el propietario de
una yegua sepa que, en cuanto esté eu disposición de
destetar su potro, tiene una dehesa donde por seis ó
siete reales al mes, pueda meterle, encontrándose vi-
jiiádo y mantenido; cuando reflexione que por doce ó
catorce duros dispone da un potro de 4 años, que
puede" vaierle 6 ó 7 onzas, que no tiene que pensar
en las incomodidades y gastos que acarrea la cria íi
mano, por mas ventajosa que sea; es seguro que no
pensará nunca en echarla al contrario. Además to¬
dos creen que desde la monta al parto es mas con¬
tencioso del'garañón, y que están es¡mest¡simDS á
quedarse sin rédito del capital; pero el cebo de ma¬
yor ganancia les obliga á hacerlo.
Si, como en otras naciones, estuviese mas desar¬

rollado entre los labradores el espíritu de union ó aso¬
ciación, tal vez no seria esto tan necesario; pero
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mientras no lo esté, es imposible que ios que se dedi¬
can á esta importante industria, puedan.adqnirir pas¬
os a'bundautoi^ en dondé; recriar sus potros en una
{provincia', en (jfié como he'dicho, tos ganaderos dei
janar y vacuno de piaza los absorben casi todos por
su posición snpericr. Se lince por io tatito indispen¬sable qnè el gbhíèniò,'por medio dé siis encargados,
se presente como licdador en las subastas de yerbas;
y adquiridas, las ceda á ios criadores del ganado ca¬
ballar por un precio módico, que no debía pasar en
esta provincia dd'qué antèè'he indicado, cubrien¬
do lo que faltase' Con los medios dé' qué. puede dis¬
poner.- ■ ■ ' ■ ■ " / " , '

,

Grandes s6n indudabieraente !0s esfuerzos, que de
aigun tiempo á'esla parte está ■'liacieado el gobieriío
en beileficio-de'la cria caballar; dignas ismi de'ia
mayor alabanza las disposieiones que contuinamentte
está.lomando,-p-ira tiue ésta deé'aida industria vuelva
á adquirir ei esplendor que en aigun tiempo tuvo;
hace Cuánto puede por aleiítar k ios' gáiáa'derOs y sa¬
carlos del estado de apatia 'en q'ie se encuentran:.
Díganlo, sitió, esas'juntas de agrícullnrá, cfeadas en
todas las provincias, y cornpiíèstas de hombres inte¬
ligentes é interesados en fomentar ia industria pecua-
c/a j agrícola; eáa continua petición da datos é in¬
formes, que ací', ron varia.s materias, y déh á sus de - ;
termii'iaciones el carácter d'e certeza.qu.o es de desear, .

y tantas'rcsolucione.5 en fm como ha toraaiJo para el
fom'ènto y mejora de esta preciosa granjeriti; pero
aun Con todo eSto y ios'esfiiérzos que .indudabiemen-
té seguirá haciendo ,me parece no se conseguirán re-
s.ultados positivos^ 'ai rhenos 'enmsta'provincià, "siii él
estaltlecirnienlo de dehesas pOtriieS; para lo qué ten¬
drá que hacer algunos sácrilició's. Se dirá que' otras
indu.strias pedírgn también ia misma prolecòion; péro,
sin negar la n'álidail que i.ás de'mas pueden, reportar
crèò que en 'cl di,a eí alentar la'qría'caballar por to-
dóá'los médiós ppsilties, és éseiiciaiinénte nCcc-sarib.
Cai'eççmos alVrnkUaipente de cabalIfiS do'tiro; no (e-
àémos ni auii lo.S .sufipientes p-ira reeinplizar ci cjér-
c'ító; lòs criadoré.s,' por inás oscitá'cétne.s' qud's'c ie.s ba¬
gá, por ra ts patriotismo que tougiui, no saben itias,
sanó que una tu ila, -,al.ile.stele, vale ma'í. qáe un po
tro á' los iresj'aiiós' sábón qué aquélfás' se crian' con
m'as facilid.ól ; cr'éeij que iuié-tros' cábálios bo podrán
nunca iiaccr el seikióio que las .moláis; y 'ániitpié se
lés diga qué,en nli.-as iiat iours,'eu dolide ia cria'"dei^
caballo lia,sitio liien ditigiii-.':, '.'c'bti mohos' eleméntos'
que nosotros, con un Sucib tnaS ingráto, han dons.e-r
guído teii-srios para iodos los osos y con ventajas so¬
bre las muia.s, hilos., que. no creen, sino' en' hechos
positivo.s, s'eguiián ecliando' sos inèjo.re.s yeguas al
garañón. Li.'S due.hqs de jas caSas dé raóqlá, .aten ¬
diendo solo á sus uiioré.se.s, procurarán tener btienils
garañónes, porque oslo atraerá yegnas á sü estable¬
cimiento, y únicamente tendrán los caballos, que las
leyes les obliguen, para cumplir Con ellas.

Manuel MAiitis.
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Slinisterio de la GobernacioD.

Sanidad-—Negociado 2."—Circular.

En atención à que en algunos puntps se ha desarro¬llado la epizootia variolosa en los gahádo.s, y deseandoia Reina (([. D. g.) que por todos los medios posiblès
se contengan los estragos que pueda causar, se ha ser¬vido resolver que manifieste V. S,; à la liiayor breve¬dad, si en esa (trovineia se ha hecho ei ensayo de la-
imtcnlacio.n en el ganado lanar-,, desde qué época-se vie¬
ne vériûcahdo, las mejoras que se hayan obtenido, ysi se lia practicado todos los años.

Es también ia voluntad de S. M, que se recomiende
á V. S., como^ya se hizo en órden circular de 11 defebrero de 18o3. excite á los ganaderos á .ensayar lainoculación de la viruela,en sus ganados, qué tan bue¬
nos resultados dlóemañós anleriore.s; reencargando àlos profesores de veterinaria la necesidad de que la ejo-
cuten, y especialmente à los subdelegados, siempre quj»los dueüos se presten á ello canvencidos del bien ¡queles reporta; dando cuenta y. S. à este ministerio de los
resíiitados que se obtengan, con las observaciones queeslime convenientes.

De real órden Ip digo à V. S. para ios efectos consi¬
guientes.—Dios gtiardé á V. 4. muchos añoS. Madrid
diez y seis de mayo de mil ochocientos cincuenl.a yseis.— Escosura,—Señor Gobernador de la provin¬cia de.il.'límt. ■ - .i.- , ■■

AMSGIO.
CRk CABALLAR

ÍMPÜGKACTON AL SISTEM.V DE MOSTA DE. AÑO T TEZ. Por
don Martin GfauJe, 'veterinario de primera clase; ma¬
riscal de número-tle la; Reales cihaÎferizas;—etc., etc.

Se vende á <» rs. en'Madirii!, en la administración de
El Eco; y fe remite á provincias, franco el porte,
acompañando al ped do 7 Solio-i de á i cuartos (1).

(1) Iteco 'én ) mm á nii:' t .s aaoiq.ro'e'or.is esta con¬
cisa y Lion raz muía mam lii, cii la '|u.i e- sefiur (Irands
hi dfulo una iinivl.a iras Uu su sálitia itisl. u cion oien-
fí.fica.' ' " ^■· ' ■ "

Con motivo del nuévo a-regio de correos, noses
Imposiblô poder reniitir mijunta cóo el p ;riódico, la en¬
trega 11 da uBiblioteca» queten u.uoi dispuesta y da¬
remos á auç.itros suseritorc.! dcalro >ie cuatro días.

íiMPHE.-yrA DEL AoE.N'rE l.SDL'STnUL BIl.NERO,

Á cArgo de «loin, ^'Uctále..iSuSdouado,

Calle do los Caños,^u'umérp 7, cuarto hajp.


